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REVISTA

de m o d a s .

ElmesdeSe- 
tiembre buco 
pa lidecer los 
vaporosos ves­
tidos de vera­
no, y jiensar <1 
las bei'mosas 
eii atavíos más 
serios y  colo­
res más opa­
cos: al blanco 
y al rosa páli­
do van á suce­
der los colores 
'-•(iscara de al­
mendra y <lolon- 
drina, este úl­
timo deliciosa 
mezcla de azul 
y  verde, mu­
cho mas oscu­
ro que el azul 
pavo, con en­
cantadores ri- 
dejos amari- 
lloryazulados, 
nuevo co lo r  
entre zafiro y 
marino; en fin, 
el más delicio­
so azu l que 
liuede S')Fiar la 
Fantasía: ¿y 
qu ién  no se 
apasiona did 
color aznlyLi>s 
colores luego y 
capuchina re- 
'•phran tam­
bién toda su 
importancia, 

reprodn ciéii- 
doso en distin­
gos tejidos, to­
dos de bov<‘- 
dad.
Aunqueapro- 

ximan .sn roi- 
•mdo las telas
ricas como r.aso 
_y terciopelo, 
'•stas no liacen 
retroceder los 
'‘ iicajo.s más 
que hasta f 1 
horde do sus 
dominios, .U-- 
.¡ándo.so guar­
necer ]>orellos: 
¡y qué b e llo  
con junto re­
inita de tercio­
pelo. encaje y 
faso! ha.armó- 
nia do dos ó 
más tejidos si­
gue hiendo j'u-

1.» Edición. 2.^Ediolon. 3.» Edioion. 4. ‘ Ediolon. '..
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I.* EDICION. — Os Injo;— 
ExplloaolOB 48 números . 48 figurines, 
lo que te re-V t|. patrones corta'los . 34 
parte A eadaj 
edición.

plieiíos de patrones de ta­
maño natural. 84 de dibujos 
y 2 figurines iluminados de 
peinados de señora

2.^ EDICION.—Eoondmioa.
—48 números, Isí firarínes, 
13 patrones cortados. 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y 3 figurines ilumi- 
nados depeinadosde'sefiora

EDICION— Para Co­
legios.— 48 números. 18 
p a t r o ne s  cortados, 34 
pliegos de dibujos para 
bordados y 13 de patrones 
detamaño natural.

4.  ̂EDICION. — Para Modis­
tas. — 43 números, 34 figuri­
nes, 13 patrones cortados, 34' 
pliegos de patrones de tamañol 
natural, 34 de dibujos y 3 tisu-i 
riñes iluminados de peinados 
de señora-
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1 . de fays y estameña 1 V •!. T í:a4Ks p a k a  pa sk o .

•i. Vestido de t’oulanl ,\ tncotin.1,. Patrón en « «le r

vorccida pol­
la moda, y 
teu go  á la 
vista un mo­
delo de oto­
ño: la falda, 
[•legada, en 
taya de la Fu- 
di a vei'de 

mirto, y  una 
.Fersoy ^cha- 
quutadepuu- 
t o l .  abierta 
sobre plaston 
[•legado con 
c;i iituroii-faja 
de, sural), y  
unida del pe­
cho por una 
p r e s il la  de 
en ca je : uusl 
vuelta del 

mismo sigue 
todo el horde 
del J e r s e y , 
que rom  ata 
por detrás en 
gran lazo de 
su ra li, que 
sirve de rú­
nica. So lia 
inventado un 
tejido de no­
vedad: es al­
go sen ejante 
á un musgo 
de .st'da y  la­
na, [nireeido 
á la Tela que 
se llam aba  
asi, y  cuyo 
no m bre u o 
e.stá aún bien 
definido. Las 
«; h aquet as 
J e r s e y  son 
la.s prendas 
deotoño, por­
que armón i- 
zaji con cual- 
(juiera laida: 
y las jorgas y 
eari amazos 
lie laiiiL sobre 
faldas do se­
da, continua­
rán llevátido- 
setodo el oto­
ño con las 
d I' l ie io s u s  
manteletas ó 
p e <i u e ñ a s 
chaqu(‘tas de 
paño y tei-- 
eiopelo, qui­
se llevan de 
diferentes y 
eaprieliosas 
íormas.

has mante­
letas ito pifi--Ayuntamiento de Madrid
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deu bU iinportaucia, debida á su 
pande utilidad: be visto alguno 
le los nuevos modelos, cortos

por detrás, y con punías largas 
ide’y  cuadradas de adelante, hecha 

en cachemir con presillas de cin­
ta, sembradas en el tejido, y  an­
cha cenefa de galón pluma, que 
consiste en muchos cabos de cin­
ta, sueltos hácia el derecho del 
tejido, que le da al galón el as-

Íiecto de una pluma ancha. Tam- 
)ien tengo ála vista, como mode­

lo de otoño, una chaqueta figaro 
de astrakan de lana negra, bien 
entallada, cerrada solo dei cue- • 
lio, y  abierta de abajo, sobre 
chaleco igual, con su pequeña 
aldeta, guarneciendo los bordes 
de la chaqueta una série de ma­
droños de lana; ¡es un modelo 
encantador! Algunas expedicio­
narias traerán, como prenda de 
viaje y abrigo destinado á 
dias de lluvia, uno que figura 
gran paletot, tan largo como 
el traje, holgado del talle y 
ceñido por cordones, pero 
que en realidad es una gran­
de esclavina con capucha, 
forrada de seda, y formando 
bullón en el talle sobre la 
falda, que se pega fruncida, 
reuniendo el vuelo de la es­
clavina por delante con aber­
turas por los lados en forma 
de manguito; esta prenda, có­
moda y  de poca pretensión, 
se hará en paño ó lanas dul­
ces, pero el modelo que yo he 
visto es en paño de cuadrito 
menudo, beige y  marrón.

De sombreros es algo pre­
maturo hablar, porque toda­
vía se llevan las formas de 
sombrero lucidas durante el

hllRi||il̂

moda ha dicho su última palabra por la pre­
sente estación, y  es fuerza pensar en el en co# 
de colores oscuros con mango esculpido, 
adornado con lazo; los guantes de seda y de 
hilo van dejando también lugar al guante 
largo de piel, que parece proseguir impe­
rando en los círculos del buen tono.

Joaquina B almaseda.

;
E X P L IC ÍC16N DE LOS G1U D .LD0S.

1 Y 2. T kajes Vara  i’ a s e o .
1. Vestido de faya y estameiia.—Es de co-

3. Encaje Ríclielieu

lor almendra y  estameña estampada; la falda 
de faya plegaba en bullón, y  la polonesa de

SBvJV'.

I f f l

estameña con los delanteros plegados y dra- 
peada en la falda graciosamente para formar 
elpouf de atrás: á la derecha una pequeña 
draperia forma paniers, que va á perderse 
en el pouf. Cinturón de laya cruzado y man­
gas plegadas bajo la vuelta de faya igual al 
jilaston del pecho. Sombrei-o de paja inglesa 

coa draperia de laya y  grupo de peonías.
2. Vestido defoidardy tricotina.—\V&- 

tron en este número). Es de color azul 
lázuli con ramas do flores nútiúa; la fal­
da plegada sostenida sobro plissé azul, 
y cuerpo de tricotina cruzado sobro plas- 
ton de terciopelo azul como el cuello y 
vuelta de manga; una draperia guarnece 
los delanteros y se anuda á la izquierda

:-h E ncaje K iciiiíliec.

Está hecho á festones con la tela recor­
tada y ocu]iados los espacios por barras 
del mismo.

verano; pero me anuncian ea- 
in<ta.s algo más adelantadas

4. Abanico de raso y madera natural.

4. A banico pe u.aso y madera xati r.vi-.
Lleva incrustaciones doradas en id 

pió.

4 '
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¡ ara jovencita, (Patrón en este númeio j

hácia la fren­
te, dejando de 
ser un pretex­
to para soste­
ner un pájaro 
ó una flor. En 
sombreros re­
dondos tam­

bién me anun­
cian reforma.s 
importantes, 
pero no me 

autorizan ále- 
vautar el velo 
que aún en­
cubre estas 

novedades.
Con la mo­

da del zapato 
bronceado 
con presilla 

sobre el pié, 
las inedias 

son un detalle 
importante 

del atavío fe­
menino: se lle­
van de colo-----
res iguales á 
los vestidos, - 
con rayas ó 
con sembrado 
de flores ú lu­
nares. Hay 

medias de se­
que repre­

sentan  en 
quien las ga.s- 
ta un verda­
dero luje. pe­
ro la m u jer 
mode.sta las 

gasta de liilo 
e E.soocía en 
gusto indi­

cado; cuando 
empiecen las ^ 
primeras llu- ̂  
via.s de otoño, ' 
el zapato ha­
brá de ceder 
el campo á la 
botina mate 
con botones ó 
contrencillas, 
óá la  broncea­

da. siempre 
elegante.

En guíintea, 
.sombrillas y 
alianiens. la
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6. Traje I ara joveiiL-ita ip.itron oii este número '
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la pre- 
1 en  coi  
alpido, 
la y  de 
"uante 
impe-

ÍDA.

de co- 
a íalda 
le&a de 
y  dra- 
lormar 
jqueña 
‘rderse 
Y mau- 
jaal al 
nglesa 
íoiiíaa. 
—(Pa- 
ir azul 
la ial- 
é azul, 
•o plas- 
lollo y 
arnece 
iiierda

, recor- 
barras

TfijAr-

eii 1-1

ó, T raje para jovencita.

. Patrón en este número).
Es del tejido llamado sanglíer, color de 

nuez; la íalda redonda bordada de arabes­
cos de sontaclie, y  la túnica drapeada en 
punta por delante: CTierpo chaqueta con 
solapas bordadas, cerrada en el pecho por 
un boton sobre dialeco de piqué blanco, 
cerrado en todo su largo, y con cuello 
bordado de soutache. Sombrero de paja 
con tbulard drapeado y plujnas derechas.

)!. T raje PAKA joVENciTA.
I Patrón en este número).
Es de velo floreado, la falda redonda 

sobre plissé de surali, y  la túnica frun­
cida con paniers ceñida por cinta anuda­
da con cabos flotantes, Sombrero redondo 
(le paja con grupo de flores.

7 Y 8. E ncajes pe mai.la güipure.

Sirve para velos de sillón, cortinillas y 
cubiertas de edredón: su ejecución á fes­
tón es harto conocida.

D Y 10. A lfileres pe pecho.

Ambos son capricho de la bisutería moderna digno.s 
de Ajar la atención de nuestras lectoras.

11 Y 12. T rajes para  casa .

11. Yeniidn ■pnrn recibir.—Falda de velo beige con an­
cho bordado IlirOielieu sobre trasparente de surah rosa, 
y pouf ligeramente drapeado con pequeños paniers: 
echarpe de encaje que par e del escote y  baja A perderse 
en el primer paniers, y mangas con bullón en el bajo.

12. estido de finrnh.—(Patrón en este m'imero).— Es 
de color azul; la primera laida plegada, el bajo abierto 
en abanico.s sobre un plissé, y la segunda falda'igual más 
corta: cuerpo plagado con escote y liombreras de encaje.

Id Y 14. A lfileres para sombrero.

Son pura fantasía de plata ó dorados, y  se destinan á 
sujetar las plumas ó las flores de un sombrero.

15 Chaqueta bordada.
(Patrón en este número).
Es de tela otomana bronceada con bordado de soutache 

«le oro, abotonada en el pecho sobre chaleco de piqué, y 
cuello y solapas de surah blancas con bordado efe souta- 
•iie (le oro. .Sorabj-ero de paja con cintas otomanas v aru- 
po (le flores. J

IG Y 17. Sombreros.

Ifi. Capota dnqncHa.—'Rs de paja color azul y  beige, 
adornada de encaje crudo y grupo de flores campanillas!
«lo «Is paja oro y  beige con plega
10 al borde de crespón blanco, y  encaje de oro. Gran lazo 
le espigas y tres páj.aros mosca con bridas de terciope­
lo le completan.

l8. T raje  i-ara  n iñ a .

íiecho en foulardina Pompadonr, la falda plega- 
, polonesa abierta sobre plaston que se-
proioiiga á la  íalda ciñenflo de atrás en forma princesa, 

cogiendo el drapeado ¡i la izquierda gran lazo de ter­
ciopelo Igual á las solapas, cuello y  vueltas de manga,

19 Y 20. A ikileres para  sombrero. 

breros**̂  ̂ cíipricbo de bisutería para adornar los som-

s »2

® 3 Ü

7. En<»je de malli4:4i^ure.

F. Pnatillaiffual al encaje núm. 7-

<le terciopelo y jilas- 
toii y  vueltas de gui- 
pure. Sombrero de 
paja con lazos de 
t«-rcioi>eb>.

2:-I V estido he
I.IMOSINA.

Falda redonda de 
fondo crudo con ra­
yas grosella y  delan­
tal y  cenefa alrede­
dor de tela floreada 
en lo.s jiii.smos colo- 
re.s. Ecliarpe y j«ouf 
de surah gro.sella. y 
chaqueta redonda 

abierta sobre plaston 
igual, adornada de 
tira.s floreadas, como 
el cuello y vueltas de 
manga, .Sombrero de 
paja con grupo de 
lazadas «le cinta flo­
reada.

J. K alm aseda .C O R T E  Y  C O N F E C C IO N .
En ningún tiempo la hechura de los 

vestidos lia sido tan variada como en
vemos

obligados á emprender un e.studio 
nuevo para cada uno de nuestros artí­
culos de corte. Alternando sucesiva­
mente el corpiño <Ie peto con la iiolone- 
sa corta, las modifícaciones ¡?o limitan 
k refonnar el traje con anebas ímnias 
de tisú ó terciopelo brochado, que de- 
pendientes de la tela, obligan á efec­
tuar el redondeo de las falda.s por la 
unión de la cintura, lias como quiera 
que estos ejemplos cambian de marcha 
en los trabajos de franjas separadas, se­
gún deino.stramos por las figuras 20 y  
21, y su colocación pued«>. en la ma­
yor parte de los caso.s, perjudicar la 
confección, bueno será exjioiigamos al­
gunas reglas que faciliten Ik maiu-ra 
con que nos servimos ¡«ara unirlas ó 
.sobreponerlas sin menascabo de la mo- 
da. A  este fin comenzaremos por el mo­
delo, figura cuya falda está .adornada 
de una ancha greca, lieclia con agremán 
de seda y  azabache.
_ Primeramente se cortan lo.s paños 
a lulo hasta formar un vuelo de 2 me­
tros bO cent.s. Seguidamente se míen 
por las partes laterales, se atinan los 
bordes mfenore.s, y  de.spues se coloca 
una tira.de percalina ordinaria del 
inismo color «le la tela, perfectamente 
hilvanada. .Terininada esta operación, 
se saca el dibujo en un jiapel de seda 
el cual se sujeta con iiilo «leí núm. (!() 
por ambos extremos, pa.sando una plau- 

clia á medio temple con el fin d,« que 
re.sulte bien estirado v tome la debida 
consistencia. Cómprase al detall el airre- 
man necesario, que lia debido medirse de 
antemano con un hilo para no tomar ma- 

. yor cantidad; y  con una aguja larga y  se 
da fina se va cosiendo desde uno de los la­
dos del citado dibujo, procurando que el 
adorno vava un tanto flojo en los anillos 
y  sostenulo en las curvas: de esta suerte 
se van siguiendo Jos «letalles ha.«la doi.ar 
terminatlo el trabaio.

m

iitt9. Alfiler Jirectorio.
, 21 . flbfA.IE PARA PASEO.

estameña ra ada v li.sa, la falda redonda es 
rayada ligeramente drapeada de los 

cual Y'a otra en delantal y plegada jior 
las r  ' rada mitad á una de las dos te-
(jgf ylí^ifa de siciliana bordada de azabache, los
con  ̂ forman la manga, adornados de una vuelta 
ie de jiasainanería: cuello y chorrera de enca-

• oinhrero de paja con grupo de lazadas de foiilard,

j 22. V estido de estameña  y  encaje .

y  .ancho enc.aje
corta de.scansa sobre dos pHssés de surah: túnica

recogida en pouf, cuerpo redondo con cinturón

.ir

11 y I?. Trajes para •jasa. Cl’atron en este náaero.)

10C?

lllll10. .Vlfiter lir
En tal sitiincnui .̂ e extrae «.d papel por 

los mayores «-spaeios. j.ero.si quedasen su­
jetas por las punrailas alguna.s jiartlculas. 
se sacarán fácilmente con Ja juinta de lá 
aguja procurando sentar eJ adorno con la 
plancha solire una sábana ó un retazo de 
franela.

Como los cosidos dejan nudos, que sa 
pre.sentan generalmente con poca solidez 
en el revenso de la íalda, diclio .se está que 
«lebe cubrirse con otro forro más fino siiie- 
to en el bajo con la trencilla, y  en la paito 
de arriba con iin forrado iinper.-epíible 
Esta operación sirve para todos los bor­
dados «\e trencilla, cordon <5 soutache 
cualquiera su dibujo. ‘

Ayuntamiento de Madrid
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Pasaudo á la descripción de las figuras 21 y  2o, á 
un lado las franjas y  dejando unidas de que liicimos 
mención al ]>vincipio de este artícTilo, refiriéndonos 
A las sobrepuestas, hemos de aclarar que su dispo­
sición no obliga k cortarlas sesgadas, porque el bajo 
de la falda no afecta jamás curvas exageradas, sino 
quo cerrada i>or sus costuras, constituye siempre 
una verdadera recta, la cual fa(?ilita considerable­
mente la colocación y corte de las citadas franjas. 
Por tal motivo, las telas fioreadas pueden cortarse 
al hilo con el pié de la flor hácia abajo; pero si la 
citada falda indicase iin poco de cola por detrás, 
sería preferible elegir para el adorno telas de cua­
dros menudos ó bien de rayas, á fin de que, corta­
das al bies, produzcan un efecto de buen tono, 
permitan, por la elasticidad del sesgo, formar el 
redondeo 6 comba que .se le haya dado á la cola en 
cuestión.

Como la moda empieza á manifestarse en favor de

18. Alfiler de iuetal blanco, 
tales adornos, ofrecemos tratar el asun­
to bajo el punto de vista industrial, á 
fin de que las señoras suscritoras paie- 
dau sacar el mayor provecbo de estas 
lecciones i an claras como precisas.

C e SÁRKO HERNANI>f>.

G APiTVLO  X IX .
D E STIN O  NATÜK.AT, D E  T.A MCJEK.

111.
llecordíivá el lector que el segundo 

de los problemas propuestos versaba 
sobre si dehia y podia hacer iiso la nutjei- 
del derecho de emplear y hacer prodMctl- 
van^en beneficio pro}iio y del procomún, 
sus facultades intelectuales, físicas y mo­
rales. Ahora bien, si con las razones ex­
puestas anteriormente he demostrado 
que la más hermosa mitad de nuestra 
especie debe disfrutar de cuantas in-

1<<. Catata du<iurea
niuuidades, garantías y  distinciones 
posee el hombre, puesto que viene al 
mundo con iguales derechos, lógico, 
justo y racional sería que la cuestión 
propuesta so resolviese en sentido fa­
vorable á la mujer. En este caso, nin­
guna merced la concede ni otorga el 
buiubro. que no liará otra cosa sini»

fS/f^
15. Clmiiiieta bordada- (Patrón en cí-te número.)

restituirla su completa libertad de acción, y  cuantas 
exenciones y  privilegios le ha usurpado indebida­
mente.

IV.

La última de las preguntas á que vengo refirién­
dome se contraía á inquirir, si la mujer se halla en 
aptitud de utilizarse de sus derechos, física y moral- 
mente?

Hé aquí el punto más controvertido de la cues­
tión, por cuanto el hombre cree que la mujer le es 
inferior en fortaleza, en valor pei’sonal. en virtudes 
y  en talentos. Ciertamente que la mujer, íisteamen- 
te considerada, jiarece méuos fuerte y robusta que 
el hombre; y tanta ménos robusteztieiie, cuanto más 
redondas y ondulantes son las lineas de .sus íoi-mas: 
así como tanto más fornido es el bomlu-e, cuanto más 
cuadradas y  angulosas son las líneas de sus miem­
bros. Pero de esto no se sigue que la naturaleza de 
la mujer, por medio de la educación y  los conve­
nientes ejercicios, no pueda desenvolverse á tal gra- 
doque, dentro délas condiciouesprecisas de su sexo.

14. (jarra i»ara sombrero.
se encuentre apta para el deseinjieño de cualquier 
trabajo.

El buen sentido basta á demostrarnos quo esta 
hipótesis se Italia en la esibra de lo jiosililc. En las 
cóm alas en qiTe la mujer desi.niipeua ni ]uir del 
hombre las más rudas faenas, como sucede cu al­
gunos distritos agrícolas de Europa, no In aventa- 
.lamos nmcho en apariencia física. Eslo se ve, con 
especialidad, en la iNormandia yen  las cosías del 
Norte de Erancia. Lo mismo sucede en nuestras pro­
vincias vascas; en los jmertos de sus litorales sue­
len ejei'cer las mujeres el penoso oficio de barqueras, 
y  la fibra y  dureza de sus músculos es portentosa.

Si se tiene, además, en cuenta quo la mujer, desde 
los tiempos prehistóricos, no ha tlesarrollatlo su or­
ganización, como el hombre, en ejercicios violentos, 
enduras tareas ni en penosos trabajos; qtic. por lo 
general, lia vivido siemjire en la molicie, que ener­
va, y  entre los afeites, que debilitan, pitcde asegu- 

rar.se que su naturaleza, relativamente, es t.an 
robusta como la nuestra. A  luiber seguido el 
hombre por tan dilatada série de siglos aquel 
género de vida, hubiera degenerado de su cons-

is. Traie para niña.

17- SombreioCéres-

titucioii física, y casi casi perdido su natural for­
taleza.

Ctiando AristodíMuo, rey de Arcadia, venció á 
los babitantes de Camas , á objeto de que no .se 
sustrajesen á su dominación, prubibióle.s los ejer­
cicios del cuerpo, y  dispuso atleiuás, quo hasta 
la edad de veinte años so les criase en la moliciei 
que fueran siempre en carruaje, que se les rizara

t í ’r
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l'.i. Adorno de filigrana para sombren'.
«t pelo y se les vistiei-a con trajes mujeriles. ¡E l firnuu calculaba 
bien! Citando el liombre se abandona á la inercia y ú los deleíte. ,̂ 
de.ccrada su espíritu y cleliilita su cuerpo.

Refiriéndome abura á las deniH!» cua- 
iiilade.s de valor, virtudes y  talento-* 
que se niejían al sexo liermo.so. mani- 
te.staré:

Que semejante aserción,  luja de 
nuestro injustificable C'rgullo. tras d'* 
calumniosa es errénea é todas luce».

írl. Traje para paseo. 'Pitlron en e.*te u ám er'.'

?0. Canuiitilla dorada.
como lo testifican los hechos quc á con­
tinuación relato;lus cuales, ent re otro.' 
muchos, se eiicuciitriin consignado--' 
eu la hislorin. Ejemplos de vah.r cívi­
co y de virtudes fueron:

lilaticn lios-si. que defendió valero­
samente 1.a ciudad de liassano. en la 
Marca Trevisaua, aunque con infeliz 
suceso, porque muerto su e.s])oso,hi 
plaza fué entregada á traición, y  ella 
quedó jirisionera en manos de Kzelino. 
.Su rara hermosura encendió en el po-

-'lul

-IJ

V

il

V- Vestido le estaraer-a ran-lft >' t'D •J:t. Vi&tidode ilmobina- -/ s rp
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oho del tirano lúbricos antojos, que la austera 
lieroina rechazó: para sirstraerso á ellos precipi­
tóse desde irna v-^utana; pero como no muriese
(le la caída, el bárbaro Ezeíino, aprovechando una 
fácil coyuntura, abusó de ella torpemente. La tris­
te Blanca, en de.saf^ravio de su con.staucia y fe con- 
yuí?al, se qixító la vida sobre la turaba de su esposo.

Bonva, pobre pastora de la Valtelina, de amiga se 
liizo esposa de Pedro Brunoro, famoso capitán par-
xnesano, á cu\ra lado guerreó con singular bizarría.
Llegó á adquirir con el tiempo tanta inteligencia en 
el arte de la guerra, que se la confiaron arriesgadas 
expediciones, entre ella.s la conquista del castillo de 
Pavono. En el asalto de e.sta fortaleza murió, porque 
iba en las ])rimera.s filas dando ejemplo de bravura 
á sus soldados.

María de Estrada, que á pié y  á caballo batallaba 
con increíble esfuerzo, aventajando en hazañas 4 
los hombres más valerosos de su época.

A  fines del siglo xv, la.s mujeres de Beaúvais, ciu­
dad sitiada á la sazón por los horgoñones, .se pusie­
ron á las órdenes de Juana llachef, y rechazaron v i­
gorosamente el asalto de los enemigos, habiendo su 
«¡apitaua precipitadíj de.sdc la muralla al jefe con­
trario, que filé el primero que la escaló. Un caso 
parecido tuvo lugar en la mayor de las islas Curso- 
lares. Atacada con tenaz empeño por los turcos, fuó 
tanto el pánico que se apoderó de los sitiados, que 
en pos de su gobernador Antonio Balvo emprendie­
ron de noche la fuga. Pero las mujeres iiegáron.se á 
seguirles, y  resolvieron defender la plaza: así lo eje­
cutaron, con harta gloria de su sexo y sobrada ver­
güenza del nuestro.

María Fcrna îdez de Pita, lieroina gallega, que en 
el sitio puesto á la Coruua por el famoso y  terrible 
inglés Drake, sin amilanarse por ver muerto ante 
ella á ,su esposo, cuando ya los enemigos penetraban 
por la brecha, apostrofó duramente á loa defenso­
res de la ciudad porque ti-atahan de i*endirse; y. 
uniendo después la acción á la palabra, empuñó un 
acero, y lanzándose á la brecha, al tiempo que subía 
por la escalera un alférez contrario, que tendió á 
.sus planta.s arrancándole la bandera que conducía, 
cayo con tal ímpetu sobre los enemigos, seguida de 
cuantos hombres y  mujeres quisieron imitar su 
ejemplo, que perecieron en el combate 1.500 ingleses.

Ana de J3an.v, liermosa flaraeiica, que de simple 
.soldado fué ascendiendo, por su excesivo arrojo, 
hasta obtener el mando do una compañía.

Margarita de Einavinrca, que al frente de un nu­
meroso cuerpo de tropas conquistó el reino de Sue­
cia. haciendo prisionero á su rey Alberto.

Mamila, natural de Lemiios, (jue en é) sitio de la 
fortaleza de Cochin, emprendido por los turcos, 
viendo muerto ú su padre, tomó sus armas, y  ponién­
dose al frente de la guarnición, que iba cejando en 
la pelea, rechazó a los enemigo.s, obligándoles A le­
vantar el cerco.

Teresa Fignenr, que entró A servir á las órdenes de 
Bonaparte en un regimiento de dragones, luchó du­
rante veinte años contra lo.s enemigos de la Eran- 
cia. En el curso de sus combates le mataron cuatro 
caballos, y recibió numerosas heridas, de las cuales 
las de mayor gravedad fueron cuatro quo sufrió en 
la batalla de Savigliano y nna en el sitio de Tolon, 
donde una bala inglesa le atravesó el pecho iz­
quierdo.

Agi(stina Zaragoza, que hace pocos años murió os­
tentando sobre sus hombros las cliarreteras de ofi- 
cialfSel ejército español.

Ü Í Í S . S - q u e  en la guerra separatista de los 
Estados-Unidos de América abandonó familia, amis­
tades y  placeres para ofrecer á los heridos, en los 
campos de batalla, el tesoro de sti inagotable ca­
ridad.

Lncrecia, dama romana, que apenas hubo partici­
pado A su esposo Colatino quo el tirano Sexto había 
abusado de ella, se dió la muerte para no sobrevi­
vir á su vergüenza.

Porcia, que se liirió voluntariamente con un cu­
chillo para dar una prueba de rara prudencia y  dis­
creción A su esposo Jlarco Bruto, que conspiraba 
contra Julio César.

Dama, que prefirió sufrir todas las penalidades 
de la miseria Antes quo revelar el secreto de .su pa­
dre PitAgoras.

Y  tantas otras mujeres, que harían interminalile 
este re.lato, cuyos nombres recuerda la historia y  la 
tradición, porque se hicieron célebres por su rara 
presencia de ánimo, por su inquebrantable fe y  por 
sus severísimas virtude.s. Terminaré está-breve re­
seña refiriendo, como complemento de la misma, un 
hecho digno de especial mención. Héle aquí:

No hace muchos años que en las tierras próximas
al pueblo de Vañés, en Alava, un lobo- atacado do 
hidrc ■ ■ • 'rofobia, después de morder A vArias reses de los
ganados vacuno y  lanar, que pastaban en aquellas
llanuras, sin que los pastores ijue los guardaban
osasen hacerle frente, se precipitó sobre nno de es­
tos llamado Gregorio ^Morante, el cual se vio obli­
gado A luchar cuerpo A cuerpo con la liera. Una hi­
ja  del pastor acometido acudió A los gritos que éste 
daba demandando socoito, y  con sex’enidad y valor 
increililes salvó la vida A su padre, degollando al 
lobo con una pequeña navaja, única arma de que 
pudo disponer rn aquel supremo instante.

También pudici-a presentar aq̂ uí un extenso catá­
logo de mujeres que se han distinguido por sus ta­
lentos y notables aptitudes en todas las ramas del

cioues A este escrito, por lo cual me concreto á con- 
•signar:

Que según los datos que tengo A la vista, ha ha­
bido mujeres que se hicieron famosas por sus pro­
fundos conocimiento.s en hi.storia, critica, filosofía, 
lenguas vivas y  muertas, física, medicina, teología, 
pintura, escultura, poesía, grabado, roatemática.s, 
moral, política, música, caligrafía, retórica y  juris­
prudencia: que algunas de estas mujeres sobrepuja­
ron en saber y erudición A los hombres más aven­
tajados de su época; que hubo entre ellas quien 
hizo con .sus trabajo.s, Oliva Sabuco de Nantes, una 
revolución completa en la fisiología médica; que 
Dorotea Bucea y  Lucrecia Elena Cornaro obtuvie­
ron, cosa nunca vista hasta entónees, que por sus 
vastos estudios y  esp.'ciales méritos, las renombra­
das Universidades de Bolonia y de PAdua les confi­
riesen los honores del doctoraáo; que Juana More- 
11a llegó A poseer con admirable perfección catorce 
idiomas; y, por último, que no ha existido en el uno 
ni en el otro sexo quien haya superado en dotes iii- 
teleetuale.s A la lamosa María Ana Schurman, por­
que después de .ser excelente poetisa, subyugó al 
imperio de su privilegiado espíritu todas las cien­
cias humanas y  todas las artes liberales, asi como 
los idiomas aleman, holandés, inglés, francés, italia­
no, latino, griego, hebreo, siriaco, caldeo. Ar.abe y 
etiópico.

(Se continuará.)
.Tosú M o h e s o  P c e n t e s .

D E REGB.ESO.
De nuevo estoy aqui, luz de mi vida;

Bella maga hechicera,
Símbolo de mi amor, prenda querida, 

ImAgen de mi dicha lisongera,
Ya estoy aqui; mi espíritu anhelante 

Hoy no más ambiciona 
pe nuevo ver tu angelical semblante 

Que tanto me ilusiona.
Qué, ¿pensastes. acaso, dueño amado,

Que quizás con mi ausencia 
De tu beldad me hubiese yo olvidado?....

¡Fuera loca imprudencia!
¿Me .luzgastes si no tan ruin malvado 

Que tu nombre olvidára 
Solo porque de ti muy breves dias 

Me ausentó suerte rara?
¿O iniaginastes, di, que yo podría 

Olvidar en mi anhelo 
A  quien cual tú despierta mi alegría 

Y  calma mi desvelo?
No quiero suponerlo, pues tu pecho 

Do la bondad anida,
Tan mezquino no es, ni tan estrecho,
Que á tales pensamientos dé cabida.
E hiciste bien: que aunque de tí bien lejo.s, 

Fuiste siempre mi guia,
Y  la brillante luz cuyos rellejos

Por do quiera veia.
Y  hoy que de nuevo, por fortuna mia,

Torno á mirar tus ojos,
Que no empañan jamás la pena umbría 

N i los fieros enojos,
Deja que aspire su raudal de amores,

Cuya fragancia pm*a,
Más grata que el perfume de las flore-s,

Me llena de ventura.
Que hoy como ayer, y  como ayer mañana, 

En tí está mi ilusión,
Y’ el bálsamo feliz por que se afana 

Mi loco corazón.
.Ti ' a n  B a i ’t i s t a  C á m a r a .

Don Beoito-

BELLEZA DEL A LM A
XOVELV DE CÜNTl'SmilBS 

original de la
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saber humano: pero ilaria ineonveníentes propor-

Adelina se dió tan buena traza para enamorar al 
oficial, que en poco tiempo se concertó la boda y 
entregó la mano de esposa A Pablo Marín, sin que 
la tia opusiese re.sisfencia alguna A lui enlace que 
creyó conveniente A su sobrina.

Elena se moría de tristeza.
Acostumbrada A aquel genio vivo y  alegre, .se le 

liada más insoportable la intransigencia de su tia.
Adelina se olvidaba en visitarla, porque el tiempo 

era poco para estar al lado de Pablo.
Cuando se reunían, el consejo de su prima era 

siempre el mismo:
— Cá.‘’ate y serás feliz.
Elena, oyendo A su prima, perdía el horror A Don 

Bruno; pero en su presencia renaciau las dudas y 
vacilaciones.

E.ste iiusistia en su pretensión, protegido por do­
na Petra, que creía muy conveniente el enlace de .su 
sobrina con un hombre que, hijo de la experiencia 
de sus años, la conduciría por un camino recto.

La joven, ilusionada con las promesas de él y  las 
persuasiones de los demás, decidió casarse para me- 
,lorar su .suerte.

Su padre, dominado por la hermana, solo sabia 
acatar sus mandatos y  dió el consentimiento.

Elena tocó bien pronto el desencanto de sus ihi- 
siones.

Adelina era muy feliz, porque su marido era ca­
riñoso y  galante, la permitía disfrutar de paseos 
teatros y reuniones.

Don Bruno era severo hasta lá intransigencia, y  
deoia que estos eran devaneos que rebajaban la 
dignidad de la mujer casada.

Elena hubiese dado parte de su existencia por 
disíriitar de estos goces desconocidos para ella.

Mientras Adelina recibía en su casa personas de­
confianza que amenizaran las veladas de invierno, 
D. Bruno obligaba á su esposa A ejecutar en el 
piano magnifiea.s composiciones que él .se dormía 
escuchando.

Alguna vez, por gran concesión, cedía á las súpli­
cas consintiendo que su mujer alternara en la mo­
desta reunión; pero á su vuelta eran tan visibles las 
rnuestras de disgusto, que la pobre jóven olvidaba 
bien pronto aquel expansivo momento, prometién­
dose siempre que seria el último.

Adelina no veia el ceño adusto de D. Bruno A .sus 
repetidas instancias, y  gracias A esto, pasaba Elena 
un rato distraída y obsequiada por cuantos frecuen­
taban la reunión, interesando más que su hermosu­
ra la exiiresion de sentimiento que reflejaba su pá­
lido .semblante.

Elena, á f>esa,r de su modesto traje, tenía un aire 
elegante, .aristocrático.

Sus negros bucle.s ¡Tendidos con descuido, vela­
ban su trente, digna de una Virgen de Rafael. Sus 
negras pupilas brillaban con erde.stello del sufri­
miento.

¡Pobre Elena! Su corazón le recordaba á cada ins­
tante el sacrificio de su liberfad.

Niña aún, las luchas de las pasiones desgarra­
ban su alma.

Un sentimiento desconocido, una ansiedad infini­
ta. im_ vehemente deseo se despertó en su cor.azon.

.Tulio. un adole.scente que apénas contaba diez y 
ocho año.s, e'-a el ídolo de su amor.

Elena se había enamorado de aquella fisonomía 
franca y agradable, de aquella dulce y tranquila 
mirada donde se retrataba el fuego de una pasión 
celestial.

.Tulio no sabía disimular su satisfacción A la nre-a  p i
-seiicia de Elena, euyo.s encantos le fascinaban, dan­
do más ímpetu á'su pasión, el imposible que debía 
separarlos para siempre.

Todos los dias hacia Elena intención de quedar.se 
en su casa, para sofocar de este modo un deseo, que 
se había convertido en imperiosa necesidad; pero ni 
una sola vez pudo alcanzar este triunfo.

Elena consagraba su pen.samiento, su alma ente­
ra al recuerdo de .Tulio.

A l percibir su voz .se extremecia, comprimiendo- 
su corazón, cuyos latidos temía fuesen sorprendidos 
por su esposo.

E.ste temeroso de la fidelidad de aquélla, exiliaba 
sus acciones jurando ódio eterno al seductor.

Su carácter se hizo cada dia más retraído é iras­
cible, yen su torva miraila no ora difícil adivinar 
un plan indigno: pero sus labios no dieron paso A 
una ligera queja.

Elena creyó que su secreto nunca podría adivi- 
uar.se, y este temor no alteraba su quietud: ni córaO’ 
dudar, cuando I). Bruno, Antes tan opue.sto A lo.s de­
vaneos, la llevaba A todas partes?

Elena no podía disfrutar de los goces que le pro­
porcionara, porque su imaginación distraída lo con­
ducía muy lejos.

Los continuos sufrimientos y vigilias de.smejora- 
ron visiblemente su salud.

Los celos acosaban incesantemente A D. Bruno,, 
sugiriéndole terribles ideas.

Aconsejado de ellos, se despidió de su esposa, pre- 
testando un asunto, cuya exactitud reclamaba su 
presencia.

Elena qu'so ocultar el buen efecto que le causara 
esta separación, pero éste era demasiado perspicaz-

Una ráfaga de tristeza anubló el semblante de 
Elena, quizás su despótico marido fuese, A confiarla 
A la custodia de su tia, y  entonces Julio se de.sespe- 
raria inútilmente por encontrarla.

Bien al contrario, se despidió encareciéndole hi­
ciera por distraerse; que A su vuelta quería verla 
alegre y  ilichosa.

Elena creyó que.el cielo se compadecía de sus 
penas y la separaba algún tiempo de aquel tirano-
para premiar su .sacrificio.

Durante su corta ausencia pudo vivir con liber­
tad

El día que para ella tenia una duración infinita,- 
lo pasaba en compañía de su prima.

La noche liablando con Julio, con el que había 
establecido una comunicación tan íntima, que se- 
confiaban mutuamente sus pesares y  alegrias.

Julio compadecía A Elena porque viviera .subyu­
gada A un viejo capriclioso, al que se había uiúd'> 
sin amor.

En su interior repetía:.¡Lástima que esté casada, 
si no, quién sabe si un dia pudiese aspirar A su ma­
no, haciendo la felicidad délos dos!

El afecto de Elena hácia él raj'aba en adoración.
Pasó un raes, y D. Bruno no volvía ni anunciaba 

su llegada.
Julio llegó nna noche triste y  preocupado. ¡

■ '  “  ■ ’ L él—¿Qué tiene V., le dijo .su amiga? ¿Está V. enfer­
mo?

—No, Elena, estoy bueno, pero mi madre rao ha
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«uteniecido con sus caricias, y  lucbo en vano por 
desvanecer mi vago temor. Hace muclios dias que al 
.separarse de mí se entristece, y  á mi vuelta parece 
•que su espíritu se tranquiliza, como si alguna des­
gracia me hubiese perseguido.

Esta noche, al despedirme de ella, me ha estrecha­
do en sus brazos, besándome con efusión.

Yo he sentido sobre mi rostro la ardiente lava de 
su llanto. ¡Elena, mi madre rae oculta algún senti­
miento! A l retirarme se asomó á la puerta hasta 
•que me perdió de vista. Yo volví la cara, y al darle el 
ultimo adiós, he creído notar que llevó el pañuelo á 
los ojos.

Y  Jhlio pugnabapor contener el llanto que aíiuia 
H los suyos.

EU'ua conmovida no se atrevió á iuterrogarle, 
pero le advirtió con disgusto:

—Vuélvase V. pronto para tranquilizarla. 
Comprendo la ansiedad de sus cariñosos desvelos,

aunque apénas he conocido la mia.
—Julio, si como V., tuviese yo una madre, no se­

ria tan desgraciada!
¡Ella guiaría mis pasos y  yo no viviría tan aisla- 

• da de todos!
Julio y  Elena guardaron silencio.
La conversación había tomado un carácter triste, 

■que ninguno se atrevía á romper.
.A.1 fin Elena, mirándolo con indecible ternura, le

—Julio, tu madre te espera.
Este contestó con voz ahogada:
—E eua, una fuerza superior á mi voluntad me 

detiene al lado suyo, me parece que no la voy á ver 
á V. má-s, y  ántes de separarnos, quiero hacerla una 
-confesión, sin la cual me creería indigno de su amis­
tad.

Elena inclinó la cabeza, procurando acuitar su 
emoción.

—Cuando la v i á V. por vez primera, el fuego de 
sus ojo.s penetró “en mi alma llenándola toda de un 
mudo sentimiento.

Su acento re.sueiia contiuuamente en mi oido,
, como una armonía celestial.

Ea expresión de tristeza, de sublime resignaciou, 
oue adiviné en su semblante, me animó de un deseo 
de.sconocido.

Elena hubiese dado la mitad de suexLsteuciapor 
mitiíjar sus penas por verle feliz.

—Yo hice propósito de no volverla á ver, pero mi 
Ansiedad era infinita.

Nada podía llenar el vacío de mi corazón.
Yo llamé á las puertas de mi alma, invocando sus 

más sagrados recuerdos, y respondía que estaba 
desfallecida, agonizante. líasta tengo qtte acusarme 
de haber sido adusto, intolerante á las muestras 
■de maternal interés.

Su recuerdo era un tósigo mortal que envenena­
ba mi existencia, y  decidí verla á V. para vivir de 
sus miradas ó morirme de dolor.

fSe eo>î ¿n/ta/yí.)

EL FAVORITO DE CÁRLOS I I I
lOTtll lUSTORir.! liRICiyU

DE
d o ñ a G R A S S IA N G E L A

(Conclusión I

I’ara saber si los convidados quedaron complaci­
dos. nos bastará referir el diálogo que entablaron 
dos venerables matronas al volver al .salón.

■—¡La cabra siempre tira al monte: habéis visto 
cuán poca abundancia reinaba en la mesa!

¡Pero si.braban flores'
-- ¡Cuán ridicula parece con tantos adorno.s! ¡Le 

estáu .tan bien como un marco de diamantes á una 
•embadurnada estampa!

— ¡Y con qué énfasis pondera sus riquezas!
—¡Será alguna mujer del pueblo que habrá ad-’iuirido su fortuna I ios .sabe cómo!

quién baila .1 alia ahora? preguntaba al 
mismo tiempo una joven á otra, olvidadas arabas 
toda la noche en sus asientos.

-¡Oh, una señora de .su calidad, solo puede bai- Jar con dn([ues!
—¡Qué fátua e.s! ,;La encuentras algún atractivo? 
—¡Tal vez tendría alguno vestida de pastoia y

•apacentando un rebaño!
—¡Con qué despi-ecio mira á todas las mujeres!
~  ¡E.S una coqueta!
-  ¡Di una nécia más bien, porque pi’onto será el 

hazmerreír de todo el muudo!
■ ¿Qué os parece la fiesta? se preguntaban los

—¡Brillante! ¡Hay jóvenes lindísimas, y el salón 
cfrece un hermoso golpe de vista!

¡8i exceptuamos á las dueñas de la casa!
¿Quiénes son?
Dicen que en otro tiempo fueron adininistrado- 
de los bienes del conde de Sotofiel, y que tuvie- 

J'f>n bastante habilidad para hacerlos ‘pasar á sus 
manos. ¡Su difunto marido era un hombre grosero 

íoca, que dará buena cuenta del oro que 
'•1 haliia atesorado!

¡Pues y su hija! No quiere bailar masque con 
persoiinjcs.

¡Yo mucho me temo que ese duque sea un du- 
fiue improvisado!

¡Tnl vez el anzuelo con que in-eíendeii atraer la 
pesca! ‘ ^

— ¡Oh, esas mujeres del campo saben iniicbo! 
-.;Yqu ió ii es esa ióven á ouien han exnuh¿ i quién es esa joven á quien han expulsado 

tan indignamente?
—¡Chist! ¡es la hermana del privado! ¡del conde de 

Sotofiel!
—¡No les arriendo la ganancia!
— ¡Ni yo tampoco!

Rayaba ya el alba del dia siguiente, y su luz ilu- 
minalja los rostros de Julia y de su madre, marchi­
tos por la pasada mala noche. Ambas conservaban 
todavía sus adornos, que formaban un raro con­
traste con su palidez,

Julia estaba tendida sobre un sofá. Gervasia iba 
y venia con una pluma en la mano, y añadía de vez 
en cuando algunos guarismos áuua suma anterior.

—El juego de china está inservible, decía: estos 
torpes criados lo lian dejado caer. ¡Peor está el cor­
tinaje bordado, que se ha hecho girones!

—¡Pues y  la alfombra, manchada de sorbete en el 
paraje más visible! respondió Julia con aire mohíno.

— Si, á e.so vamo.s; la araña pi-incipal está rota, 
repuso Gervasia Si á lo ménos ese enjambre de 
criados no fuesen tan glotones, tendríamos postres 
para quince dias: pero todo ha desa])areciuo como
30r ensalmo. ¡.Seis mil reales ha costado la fiesta!
Pero nos hemos dado tono y  nos hemos divertido; 
¿no es verdad, .Julia? ¡Pero qué veo! ¿bay lágrimas 
en tus ojos?

¡No, lio, es que tengo sueño!
—Me engañas: ¡lloras!
—¡Oh, es que todas esas gentes nos miraban con 

un aire tan burlón!
—¡Envidia, hija mia, envidia!
—¡Oh, si, eso es! Pero de todos modos han dejado 

en el fondo de mi corazón una cosa aiigustio.sa que 
no sé cómo llamarla.

—Pues si quieres que te diga la verdad, yo tam­
poco estoy alegre. ¡Más tranquila volvía á mi casa 
despue.s de nuestr.as meriendas de otro tiempo!

— Pero lio brillábais, madre mia, dijo Julia, alar­
mada por aquel recuerdo intempe.stivo. ¡Entonces 
no frecuen aban nuestra casa ni condes ni mar­
queses!

—Es verdad, es verdad, suspiró Gervasia, y  algo 
se ha de hacer en obseijuio á »us blasones. ¡Ahora, 
vamos á acostarnos, hija mia, porque me rinde el 
sueño!

CAPITULO VII.

Hemos dejado á Cecilia atravesando sola y deso­
lada las revueltas calles de Madrid, y  en medio de 
una noche o.scura, y  sin saber á dónde dirigía sus 
laso.s; pero Cecilia tenía una confianza tan ciega en 
a Providencia, que se entregaba siempre en sus 
irazos sin espanto. Así es que las penas solo pasa­
ban rozando sobre su corazón, defendido por el im­
penetrable escudo de la esperanza.

—¡Diavendrá! decía la infeliz tiritando de emo­
ción y de frió, ¡dia vendrá en que Dios rasgue el 
velo de este misterio, y en que el mundo vea bri­
llar mi inocencia! ¡Y entonces Alfredo, que ha per­
mitido que me arrojasen ignominiosamente de su 
casa, que no ha querido alzar la voz para defender 
á la que todos abandonaban, sabrá que soy inocen­
te, y  se avergonzará de su dureza, se arrepentirá de 
su crueldad! ¡Se arrepentirá demasiado tarde tal 
vez, porque ¡ay! siento que la.s fuerzas me faltan. y 
voy á sucumbir ante un dolor tan agudo!

Y  la triste Cecilia, sin aliento ya para seguir su 
camino, tuvo que rentarse en las gibadas de una 
iglesia, y  reclinar sobre una columna su abrasada 
frente.

A l cabo de pocos instantes se levantó; tenia mie­
do de verse sola, tenía miedo de ser vísta y  juzgada 
una miserable aventurera.

Su terror la dió fuerzasy emprendió de nuevo .su 
marcha: pero de.spnes do haber dado apresurada­
mente algunas vueltas, volvió á hallarse enfrente 
de la misma iglesia.

-  ;Ob. Dios mió! exclamó con desesoeracion: Dios
mió, ¿Píi dónde estoy? ¿Cómo hallar la salida de
este laberinto? ¿Quién me indicai*á el camino? Y  en 
breve aparecerá el alba, y  en breve seré objeto de 
enriosidad y de hurla al verme sola y en traje ile
baile... ¡Si pasase algiuio....  si se ahrie.se alguna
tienda!... ¡Olí, mi orgullo me ha perdido! ¡Debía ha­
ber llamado al cochero, debía haberle preguntado 
siquiera por dónde debía volver á mi cosa!

y  la jóven. cada vez más aturdida, se internó por 
una de las callejuelas; pero como si un destino im­
perioso guia.se sus paso.s, volvió en bre á hallar 
delante do sí la fatal iglesi.a.

¡Y  bien! pensó. ¡Las puertas de la ca.sa de Dios 
son las primeras que se abren, y buscaré en ellasue pa.se aquíun seguro a.sílo! Lo más acertado es 3ue pa.se aquí 

ba me pondré

En medio de su confusión, solo había interpuesto 
algunos centenares de pasos entre la funesta casa 
de donde había sido echada y  el lugar de su re­
fugio.

La calle en donde se hallaba, era la misma de 
Toledo, y  la iglesia la de San Isidro el Real.

Cecilia xjroeuró arrimarse cuanto ¡judo á la puer­
ta, y  ocultarse el rostro entre las mano.s; pero no 
logró por esto sustraer.se á las curiosas miradas de 
algunos jóvenes atrevidos, y pndo oir todos sus in- 
juric.sos propósitos, con las mejillas infiamadas de 
vergüenza y  lacerada de dolor el alma.

Hubo, no obstante, uno entre aquellos desapiada­
dos mozalvetes, que se acercó á ella con ademan 
compasivo.

bajo la salvaguardia d • algiin venerable sacerdote.
Tomada esta resolución, se acurrucó en itn án­

gulo de la escalinata, fijas sus miradas en el cielo, 
esperando sin cesar verle iluminado por el i»riraer 
crepíisciilo de la mafiaiin.

Largas y  penosas fueron las linriis de aquella in- 
teiniiiiable noche: }jero Cecilia se quejó de su ra])Í- 
dez, cuando al brillar el alba oyó á lo lejos el rumor 
de confusas voces, y  vió aparecer varios carruaje.s 
V  diferentes grupos de señoras, que al jiarecer saliaii 
de un baile.

-Señora, dijo, quien quiera que seáis, dignaos
tomar mi brazo para regresar á vuestra casa. Igno­
ro el motivo que os retiene en este sitio, pero no 
trato de averiguarlo. Solo sé que vuestra actitud es 
incompatible con el traje que vesti.s, y  me persuado 
de que solo un funesto accidente os ha traído á oste 
sitio.

Dignaos tomar mi brazo, y  eso.s jóvenes atolon­
drados, no se atreverán ú insultaros.

El desconocido tenia una inflexión de voz noble 
y persuasiva. Cecilia se levantó confiadamente, y 
enlazó su brazo trémulo con el do aquel defensor 
imsperado.

Ambos truzarou por delante de los jóvenes, que 
se alinearon para vorlo.s pasar.

—Dios os depare buena suerte, señor duque de la 
Mollei’age, dijo uno de ellos con voz chillona.

—No me parece del todo mal la desamparada ni­
ña, replicó otro.

—Hemos sido unos nécios en dejarle á él solo el 
lionor de semejante aventu:-a, añadió uii tercero.

El duque arrastró consigo á su casi desmayada 
compañera, y  redoblando el paso, pronto se halló á 
cubierto de su.s malignas observaciones.

Pero Cecilia, anonada por la emoción, no podía 
seguir la rapidez de su carrera, y  se vió obligada á 
detenerse. Solo entonces el duque fijó en ella sus 
miradas.

—¡Es posible, exclamó, seriáis vos, por ventura, la 
que esta noche!....

¡Oh, si, yo soy, balbuceó Cecilia prorumpien- 
do en lia to, yo soy esa desventurada! ¡Pero soy 
inocente!'¡Pongo á Dio.s por testigo de que no estoy 
manchada con el crimen que me imputan!

—Os he dicho que no quería penetrar la causa de 
vuestro abandono. He visto á una mujer sola y llo­
rosa, y  cumplo mi deber amparándola. /A dónde 
deseáis que os conduzca?

amparándola.

(Se continuará.l

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO
' iriü. 1.̂  ̂ Vestido bardado.—Es de velo uiitria con 
bordado de seda oro viejo, el delantal de terciopelo 
de igual color, con echarpe de velo cruzado encima, 
y  el resto de la falda plegada con ancha cenefa 
en el bajo: chaqueta larga con vueltas de tercio­
pelo, y chaleco de peto con bordado igual al rosto 
del traje. Sombrero de paja Manila con terciopelo 
nutria y  pájaro de colores 

Ei(i. 3.“’ Vestido de surah azul y escocH.—Falda 
azul plegada, con tiras escocesas por delante, y  tú­
nica drapeada, adoniada de bieses escoceses: lazos 
escoceses á la izquierda. Cuerpo de peto.s con bol­
sillos y cuello escocp.sos, abierto é.ste sobre camise­
ta igual. Sombrero de paja azul con flores de no- 
lores.

Eficacia dg la Páte EpÜa'oir Duíse*!—'* ... Aíuchaa se­
ñoras cousiiltau cou frecuencia á im médico para hacer des­
aparecer el vello ds la cara; os recotnieudo para conseguirlo 
la Pote Epilatoir J)uiwr, ipie lo hace desaparecer comple­
tamente.

Docteur B. de la Facultad de París-

■ytr '.'i.

CORRESPONDENCIA
Sun Selniftinn — A. del P —Remítidu sc„'unda vez el nú­

mero que reclama
SonUinder. - Kecihida !a libranza, y tomada nota de sus 

suBcricioiies por tres meses; remitido el libro y el número 
que reclama.

Ezearay —M. B —llcniifido segunda vez el número que 
reclama.

Jinu - ■! G y G.—Tomada nota de las dos suscríciones 
(lue pide jior tres meses desde I d e  Setiembre; j'emitido el 
tomo en venta <|uc desea

Jimena df. Jiifn. E. A V.—Peinitido segunda vez el 
miinero que reí lama.

Sevilla - H. de F —Tomada riotii de la suscricion por 
seis meses para h G. V

V'ilv.ncia.—M delaC. B. -üambiado.slas señas 
Mdla¡/a — J. G. T.—Tomaila not<» de las di>s suscríciones 

que pide, y temitido  ̂los números («iblicados
Coru!ia- — A. M. P. Servidos Jos números que reclama, 

y recibida la libranza y sellos
Carrionde.lonCoadi>4. — i, G- Tomada nota de la suscri­

cion V ri-mitidos los números publicados y un ’ rosiiecto 
Fuente dv CantoM.— V AI de P. Recibida la libranza y 

renovada la suscricion liasta tin de Diciembre.
Jinrceloii't — (J F- Tomada nota de la suscricion par.x 

doña T V. y remitidos los números publicados.
E. T Uecibida la lii ranza y sellos, y renovada 

su suscriciou Im.ii.ta tin ile año
Medina Sid-min. - J. C. y P.—Servido el número (jue re­

clama. y la señora Directora dará solución á su consulta 
Behnonte.—h\.'P B.—Recibí las los seis iiesetas en se­

llos. y tomada nota de su suscricion por el trimestre co­
rriente

I-

Ayuntamiento de Madrid
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AGUAdeHOUBIGANT
Muy apreciada para el Tocador y para los Baños.

H O U B I G A N T
P e r f im ú s iu  de lu  i ie in a  de In g la te iT a .  

19, Faulaourg St-Honord, París

V-

Ai»
LaiT ASTKPHELlüL'E —  ^

'LA  LECHE ANTEFÉLIGA
pura d mezclada con agua, disipa 

PECAS, LENTEJAS. TEZ ASOLEADA  
SAKPULLIDOS, TEZ BARROSA  

ARRUGAS PRECOCES ^
EFLORESCENCIAS

ROJECES -1

f>t e r c llt ia > ^

AGUA DE COLONIA VIEJA
Extra-Fuerte (d ei año 1878) 

BONIFICADA POR EL TIEMPO

ALIMENTO DE losNINOS
Para robustecer a los Niños, las Mu­

jeres y personas débiles del Pecho, del I 
Estómago ó padecientes de Clorosis ó ¡ 
de Anemia,Q\ mejor y mas grato al-' 
muerzo es el itA.CA.HOirr de ios 
AR&BSS de Delangrenler de París- 
Dépásitos 60 las Farmacias del Hundo eotero.—d.P.Preparación  incom parable tan eficaz com o A gu a  de Tocador que agradable como e s tr a d o  para el pañuelo

compuesta p o r

PINAUD
LA MADRE DE EASflUl

P E R F U M I S T A -Q U I M I C O
PáMIS, 37, Boulevará de Strasbourg, 37, PARIS

Obra de texto para la primera ense* 
ñanza, y premiada en la Exposi­
ción Pedagógica, escrita por Joa­
quina Balmaseda-

QUINTA. EDICION
Véndese á peseta en las principales libre­

rías; dirigiencluiH los pedidos á laautora, In­
dependencia, 3, <5 á eata Administración.

KANANGA.JAPON
R IG A U D  y  C'̂  P e rfu m is ta s

P A R IS  — 8, Rué V ivienne, 8 — P A R IS

ígl lAgua de ^ananga es la locion más. 
refrescante, la que más vigoriza la piel y blan-M 
qnea el cútis, perfumándolo delicadamente.

^ X t r U C t O  d e  ^ Ü I i a i l ^ U f S u a L v l s i m o  y  aris­
tocrático perfume para el pañuelo,

l A c e i t e  d e  í ^ a n a n g a ,  tesoro de la cabellera, 
que abrillanta,hace crecer y cuya caidaprevietie.

^ ( i b O I l  d e  ( ^ a R Q U ^ C l f é l  más grato y un­
tuoso,conserva al cú tis su nacarada transparencia.

p o l v o s  d e  (^CZiZCIil^CIjblanquean la tez con
el elegante tono mate, preservándolo del asoleo.

La ETERNA BELLEZA de la  PIEL ob ten ida  p a ra  e l em pleo de la

PERFUMERIA ORIZA
 ̂ d.e L b LEGRAND i Proveedor de la Corle de Kúsía. 

[ • C R E M E - O R I Z A # ]  tocio» EMULSiVA
lio mas Tinturas progrrsiras para ol palu blanco.

[Blanqueay refréscala piell 
í Quita las mauebas de rojez. I

0 R . « íA .V < S
DS

James SMITHSON

[’sseurde plusieurs*^^

Esta CREMA suaviza 
y  blanquea la RIEL 

! 7 le da la TñNSPARBNGIi y U 
FBESCUÍUdBlaJllYKNTlID.

I H u ta  !■  odad la más adelati'adA
P R E S e n v A  IG U A L M E N T E

«I rostro del B ocborD O , 
de Ua M a n c h a s  d e  R o jea  

7  de lao A rr u g a s .

ORIZA-VELODTÉ
|jABONsegunelD''O.ReTeil| 
1 Lomassiarê ara la piel.

Un tolo Frasco 
Par» deTolTorcnm-pnidal 
a lC a b e llo  7  & la B a rb a  '

e l  c o lo r  u a t n r a i  e n  

T O D O S  L O S  M A T IC E SESS.-ORIZA J07m. sniQNur

|Perfume$atodQ$ losra-l 
Imilletesdenores nuevos.! 

Adoptados por la moda.

NSTOUTIs LESPWtniílWSS

ORIZA-TEIORTÉ
IpÓLVO de flor de ARR0Z| 

adherenteáiapiel.
.Dando el Afelpado del

e o s -  K S T *  L IQ C ID O
|ooliayn»cesíiiadd(LA7ARiiGiBKZA' 

antes ni después 
APLICACION FACIL 

R e s u lta d o  in m e d ia to  
No mancha la  piel, ni perjadlcs

U  E A ln d .

En todas las Perfumeríaa 
y Peluquarlaa.

moloeoton.
Deposito iirincipal : 207, calle San-Bonoré. París.

Depósito en las principales Perfumerías

E l  V E L L O  de 3¡TZIT0N»  L e  L A I T  IC A 1 .Z Z L L A
de 1» P C n F C iM E f l/ A  JV /lvoiV , ru e  d a  A S e p -  
te m b r e , 8 1 , P a r ís ,  acelera el desairuUo ile la 
gargania de las jóTenes 7  reconstituye el pecóo enOa- 
quteido en las mujeres Se cualquiera edad. E n teu se  ,
las numerosas imitaciones y  faUiflcaciones. , ,  - - i  - - -  —  - — r ---------- , ---------^

L a  V é r ita b le  E A T 7  de N in o n  y  S É V E  S O V B C IL L Z É E E
la  que preservó siem pr- a  Ninon de Léñelos de las 
arnieaa y  -.cnzeriu su frescura, lozama y  belleza 
hasta* m is de los O C H E N T A  aiios, sólo se encuentra 
en la P B n r i . ' f r B s i i A  iv in r o iv .  3 1 , r u e  d u

P o lvo  de arroz csencialmenle bigi-nico, recomendado

{lor e l sabio D oc.or C oni t̂ a n t in  J a u e s ,  ilumina 
a tez dándole una blancura luminosa.

P£JRFI;M£IU/% KtKOSt31, rue du 4 Septembre, Parle.

prolouga, aumenta y pone negras las pestañas y las cejas. I)a  a la mirada la expresión dulce y viva de la elleza cri leea. E v i t a r  la s  I m i l a c i o n e i  y f a t a l
expresión

belleza griega. E v i t a r  la s  I m l l a c lo n e a  y  f a ía lA c a  io n e s .  
Ésteproductoseencuenirasoloen A

T ivMmox, 31, rue du 4 Septembre, París.

fremiados 
ea tO exposicisneB- CHOCOLATES PremladoB 

e a  SO exp oB Íoion ea

D E  M A T IA S  L O P E ZOficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial 
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos ds choeolaley dnices.dc 

los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y variado surtido de cajas finas á propó 
sito para regalos, bodas v bautizos.

[lO Q Q GEL CORREO DE LA MODA
E D I O I O I V  D E J  S A S T F t  E  - i i

Se publica mensualmente, constando cada número de ocho páginas en folio, 
un magnifico figurín iluminado en París, una plantilla que contiene dibujos de 
patrones de tamaño reducido al décimo, y un patrón cortado de tamaño natural.

P R E C I O S  D E  S U S C R I G I O N
En Madrid: ün año, 13 pías. 50 cents.
Provincias y Portugal: ün año, 13 pías. Seis meses, 8 pías. 50 cénls
Cuba y  Puerto R ico: 5 pesos en oro.
Regalo.—A ludo snscritor de año que esté corriente en el pago, se Ic regalará 

La Moda /íctaí pamien, que consiste en dos grandes láminas iluminadas, tamaño 
45 cents, por 64, las que representan las últimas modas de París de las des esta­
ciones del año. y se reparten en Abril y Octubre

Los suscrilores de semestre solo recibirán una.
ADMIN15TACION; Calle del Doctor Fourquet, 7, 

donde se dirigirán los pedidos á nombre del Administrador.

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
T r e s

Diez 7  ocho medallas de premio-
p r i m e r o s  p r e m i o s  e ix  F l l a d e l f l aCHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES.

Deposito: Mayor, 18 y '¿0. Sucursal, Montera, 8, —Madrid

EspositioQ UnÍTerselIe 187S
L A S  M A S  G R A N D E S

Médailled'Or.GroildeCheTalierI
R E C O M P E N S A S

GOTAS CONCENTRADAS!
PERFUMES NUEVOS PARA EL PAÑUELO, — fetos Perfumes reducidos á un pequeño nlíimen 

son mucho mas suaves en el pafiuele que todos los otros conocidos hasta ahora.
A . T 2 . T I O X J I - . O S  R E O O M E I T D A l I D O S  ;

1 PERFUM ERIA  A LA LACTEINA C e le b r id a d e s  m e d ic a le s )

AG-X7 A  n X 'V i T s j A .  llamada agua de salud.

A C E I T E  E E  QxjiicJX. para la hermosura de los Cabellos
SI

SE VENDEN EN LA FÁBRICA : PARIS, 13,*rue d’Enghien, 13, PARIS
iI'e.HÍ--ito en asa de I* s j/rio.-ipala P«rftira¡stns, Boticarios y Poliiqueros Je España y ambas áméricas.l

L A  M A R G A F U T A  (Kn Loeches)
IMPORTANTÍSIMO Á LA HUMArjIDAD

Del minucioso ana'Í8ÍBpiacl¡cado duraiile seis meaes por el reputado químico l)r l>.. I L9 ,aa a ___I É. . _.._a ak> B 0nuel Saenz Diez, acudiendo á los c<<piosos mananliales que nuevas obras lian hecho aunÍIOJ Loeches, es.'entre todas las conocidas y que se
dad de gas carbórico que las que pielenden ser similares, y es lal lu proporción y combina-
eton en que se hallan lodos su- componentes, que las constituyen en un especifico irreempl*' 
laMe para las enfermedades herpélicas, escronilosas y de la matriz, sífilis mvi leradai. bazo,

 ̂ __ 1 1 . . . . . . . .  t .  . . . .  . . I . . I  J _______ ___ .1 ____.: 1________________1 _ L - > . H o «ío. m-senlcrio, ll.iga<i, toses rebelde* y demá quecxpieeala etiqueta délas bolelD» 
f-zpciiden en lod s las farm. das y droguerías, y en el Depósito central. Jardines,

estomago, que se ejbajo derecha, donde se d *n dalos y pxp'icacio'ñes,
E L UNItlO G R A N  D IPLO M A DE HONORen •'ompelencia con toda- las aguas purgant s y KÍmil.Hres n-irinn.-iles y extranjeras en la iiosicion Inicrnacíoiul de Niz-i, distinción hasta ahora n i concedida.'

A G E N C I A  DE PUBL IC IDADHISPANO AMERICANA
T I ,  r t i i o  d . o  R e i m o s ,  T 1 ,

.S sía  ^encia se encarga de procurar anuncios de productos france­ses, ¿todos los periódicos e.spanoles y  americanos que le remitan ros de m uestra, siempre que los precios sean arreglados.También se encarga de hacer suscriciones á todos los periódicos o® Europa, sin ninguna com isión, con tal que se le remitan fondos adelan­tados.L a  corre.spondencia debe dirigirse a l Director de la  A gencia
P ublicidad H ispano A mbuicana.7 1 ,  R u e  d e  R e ú n e s ,  P a r í s  ___ _

Las Sras. Suscritoras á la 1.  ̂ y 4  ” Edición, recibirán el F IG U R IN  ILU M IN AD O , y  las de 1.', 2.'̂  y  4. .̂ el pliego de patrones.
bditor-propietario GKKGOKIO tlSTUAÜA Tip. de G. Estrada; Doctor Fourquet, 7- Administración: Doctor Fourquet, 7, Madrid-
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